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Textos 
SOR JUAN 
En este a7io 1995 se cumplen tr&fos años de la muerte de la m a f o r a  mjicana Sor Juana 
de la Cruz. Esta mujer, a quien sin duda podemos cmisiderar upfeminisfa u m t  la l&es, 
en el convento una irdqmah& que le negaba la znda laica. Aah& de por su clara 
en a?i$enca de las mujeres, hemos elegido su obra, en este número e c p e c i a l ~ ~  al 
porque sus poemac son, por sí mknws, brillimtrsmoc ~emplos de nuestro qmelor 
rte literario. También porque ha incluiab, dentro de su prodmih,  mrsos que se acercan a otras 
arthtica, como la pul fura -a la cual alude por medio de poemas centrados en el tema del 
ln m1;sica. Como qernplos de lo antedicho, vaya esta serie de m m d n s  nnanns 
Hombres necios que acusáis ... 
nombres negos que acusáis 
a la mujer sin razón, 
sin ver que sois la ocasión 
de lo mismo que culpáis. 
Si con ansias sin igual 
. solicitáis un desdén, 
¿por qué queréis que obren bien 
si las incitáis al mal? 
Combatís su resistencia 
y luego con gravedad 
decís que fue liviandad 
lo que hizo la diligencia. 
Parecer quiere el denuedo 
de vuestro parecer loco 
al niño que pone el coco 
y luego le tiene miedo. . 
Queréis con presunu6n necia 
hallar a la que buscáiii, 
para pretendida, Tais, 
y en la posesión, Lucrecia. ' 
¿,Qué humor puede ser más raro 
que el que, falto de consejo, 
él mismo empaña el espejo, 
y siente que no esté cl-? 
t 
quejándoos si os tratan mal, 
burlándoos, si os quieren bien. 
Opinión ninguna gana, 
Pues la que más se recata 
si no os admite, es hgrat: 
y si os admite, es liviana. 
~lzrnpre tan necios andáis 
que con igual nivel 
a una culpáis por cruel 
y a otra por fácil culpáis. 
¿Pues cómo ha de estar templada 
la que vuestro amor pretende, 
si la que es ingrata ofende 
y la que es fácil enfada? 
Mas entre el enfado y pena 
que vuestro gusto prefiere, 
bien haya la que no os quiere 
y quejaos enhorabuena. 
Dan vuestras amantes penas 
a sus libertades alas, 
y después de hacerlas malas 
las queréis hallar muy buenas. 
Al que ingrato me deja, busco amante... 
Al que ingrato me deja, busco amante; 
al que amante me sigue, dejo ingrata; 
:onstante adoro a quien mi amor maltrata; 
maltrato a quien mi amor busca constante. 
1 que trato de amor hallo diamante; 
soy diamante al que de amor me trat, 
triunfante quiero ver al que me mata 
y mato a quien me quiere ver triunfant 
Si a éste pago, padece mi deseo: 
si ruego a aquél mi pundonor enojo: 
de entre ambos m o d ~ s  infeliz me veo. 
Pero yo por mejor partido escojo 
de quien no quiero, ser violento empleo, 
que de quien no me quiere, vil despojo. 
Asparkía 
A la encarnación 
Que hoy bajó dios a la Tierra 
es cierto, pero más cierto 
es que, bajando a María, 
bajó Dios a mejor Cielo. 
Por obediencia del Padre 
se vistió de carne el Verbc 
mas tal, que le pudo hace] 
comodidad el precepto. 
conveniencia fue de todos 
este divino misterio, 
pues el hombre, de fortun 
y Dios mejoró de asiento. 
Su sangre le dio María 
a logro, porque a su tiempo, 
no es que para hacer 
nción se avinieron, 
moneda la Madre 
y poniendo el Hijo el sello. 
Un arcángel a pedir 
bajo su consentimiento 
guardándole en ser rogada 
de Reina los privilegios. 
iOh grandeza de María! 
Que cuaqdo vio el Padre Eterrin , 
de dominio con su Hijo, 
use con ella de ruego. 
A estrecha cárcel reduce 
de su grandeza lo inmensl 
y en breve morada cabe 
quien sólo cabe en sí mesmo. 
A un retrato 
Este que ves, engaño colorido 
que, del arte ostentando los primores, 
con falsos silogismos de colores, 
es cauteloso engaño del sentido. 
Este, en quien la lisonja ha pretendido 
sxcusar de los años los horrores 
venciendo del tiempo los rigores 
triunfar de la vejez y del olvido, 
?S un vano artificio del cuidada 
3s yna flor F 1 viento delicada, 
es un resguiirdo inútil para el haao; 
3s una neció, diligencia errada; 
3s un afán caduco ,y, bien mirado, 
3s cadáver, es polvo, es sombra, es nada. 
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tsta mano que le toca? 
:Y a qué atiendas te provoc 
a mis rendidos despojos? 
~ Q w  no hay luz en esos ojc 
¿Que no hay voz en esa boc 
3ien puedo formar querella, 
:uando me dejas en calma, 
le que me robas el alrni 
y' no te animas con ella; 
y' cuando altivo atropell 
u rigor mi rendimietnc 
apurando el sufrimientc 
tanto tu piedad se aleja, 
que se me pierde la queja 
y' se me logra el tormento. 
Tal vez pienso que piadoso 
-espondes a mi afición, 
y' otras teme el corazón 
Iue te esquivas"desdeñoso: 
fa alienta el pecho dichoso, 
la infeliz al rigor muere; 
sero, como quiera, adquiere 
a dicha de poseer, 
sorque al fin en mi poder 
-4 10 que yo quisiere. 
Y aunque ostentes el rigor 
le tu original fiel, 
i mi me ha dado el pincel 
o que no puede el amor: 
iichosa vivo al favor 
Iue me ofrece un bronce frío, 
sues aunque muestres demío, 
sodrás, cuando más terrible, - 
de$ que eres imposible, - 
pero no que no gps mío. 
- .  
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y' . 
¿fin mundv, i u é  interesas: 
¿En perseguirme, mundo, qué interesas? 
¿En qué te ofendo, cuando sólo intento 
poner bellezas en mi entendimiento 
y no mi entendimiento en las bellezas? 
riqueza me agrada fe 
teniendo por mejor en mis verdades 
consumir vanidades de la vida 
que consumir la vida en vanidades. 
